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agua en subasta al tipo de 
precio que exigiría el menor Nuestro pro Werna valor del ciento de naranjas 
en el mercado. Los propie 
tarios de los motores, como 
ya tienen anunciado, y co­del a naranja 
mo haría cualquier empresa 
píiyada, pondrán término a 
esta extracción de aguas sino 

Hemos de insistir, nueva- dan agotadas a nuestro jui­ obtienen alguna utilidad, si-
mente ocupándonos del pro- cio las principales medidas no más bien como resultado 
blema de la naranja, pues y soluciones que se han in- perdidas. Es pues de necesi­
por su importancia y trans- dicado y sugerido, que de dad que estos motores tigan 
cendencia para la economía momento pneden llevarse a funcionando para evitar que 
de nuestro pueblo hace que cabo, y que constituyen el estos huertos queden sin rie ­
queramos ir recogiendo en principal Ínteres de los pro­ go, y por lo tanto que 
estas columnas todo cuanto pietarios y exportadores pa- podamos conseguir que se ra facilitar la venta de la con ella se relaciona. subvencionen por el Estado. naranja en la presente tem-En nuestro número ante ­

porada. 	 Ahora bien ; pensamos yrior nos referíamos a este creemos que los dueño» de los problema que se presenta Creemos pues, que nues ­
motores han de atenerse aante nosotros en dos aspec- tra posición con relación a 
r o l d a d a s Id al pr ese n te ,_v i si tos; primero en un sentido es  | | | pro ble ma liaría de 
hasta hoy esto fué un nego­general que nos comprende ahora, la de estimular las 
cio del que se pudo abtener y nos situa encuadrándonos gestiones y actuaciones de 
jan elevado interés, en las dentro de las dificultades nuestros diputados para que 
circunstancias .actuales ha-que atectan a la naranja de no omitan medio hasta ob­
brán de pensar en conseguir íoda la región del levante tener y conseguir estas pe-
solo un interés módico yde España; y el otro aspecto ticiones ya formuladas, e ir 
atemperado a las condicio­de çaracter localista, que a centrando toda nuestra ac­
nes de todo el problema en nosotros solamente nos inte tividad en hacer un estudio 
conjunto. resa principalmente su estu- y buscar una formula de so­

lución a nuestro problema Si fuera posible hacer una dio y su solución. 
distribución del agua para | En el primer aspecto, nos- localista de las agu¡ 

gos para los huerj 	 riegos, por un procedimien­otros, no hemos de ser sino 
to distinto al de subasta, se un sumando más que debe- Decíamos t a podía prefijar un tope maxi­rnos unir nuestras peticiones nuestro núme:Ki ao al metro cúbico de agua a las ya íormuladas al Go- hoy hemos de xtraida por los motores pe­bierno por meçlio de nues- ello, que para n ro teniendo que seguir por tros diputados, que con tan- había perentóriaml ahora con el actual régimen to Ínteres y con una visión momento otra solu¡ de subasta y libre concu ­bien certera del problema, era abaratar el agua' rrencia, no se puede deter ­van procurando vencer las nada a ©1 riego de los minar con anterioridad. No­nueperosas dificultades que la tos, para conseguir un réa; sotros creemos que s© puede cuestión naranjera lleva con- juste económico entre los frsgngar en una fórmula por sigo. Para ella constituyeron nuevos y mas bajós precios Virtud de la cual, aquellos esa minoría parlamentaria en venta de la naranja y los metros cúbicos de agua cu-naranjera compuesta de los medios de cultivo. No ofrece yo precio hayan rebasado el representantes de la provin- ello diticultad alguna con tipo del metro cúbico que se cia de Valencia y Murcia, las aguas de las corrientes fijaría con los motores para que ya tiempo actúa, la que naturales, en ellas ha de pro- conseguir la subvención, no asesorada e instruida por las ducirse esa armonía econó­ debía quedar en beneficio de conclusiones recaídas en la mica por los efectos de la las empresa de los motores, Asamblea y por los informes ley de oferta y la demanda, sino que debía reservarse pa-de los técnicos, han ido pre- es solo con el agua extraída ra que una vez hecha la li-sentando al Gobierno las so- por los motores donde surge quidación en la fecha deter ­luciones estudiadas en rela- el verdadero problema de las minada en el convenio, rein­ción con el problema. 	 aguas para los riegos. tegrar esa cantidad exceden-

Ultimamente nos habla la Expusimos entonces que te a los postores que habían 
prensa que esta minoría ante la solución era conseguir rebasado en la subasta el 
el tracaso de las negociacio- que el Estado subvencione la máximo establecido. Esta u 
nes con Inglaterra para con- explotación de eetas aguas, otras tórmulas mas estudia-
seguir la prórroga a la apli- y después de recoger auto-	 das y perfectas, orientadas en 
cación de impuesto llamado rizadas opiniones que avallan ese sentido • podría darnos la 
de 3 con 6 gestionan acerca nuestro criterio seguimos solución de la compleja cues­
del Gobierno la concesión defendiendo! nuestra teoría. tión de la distribución del 
de la prima de exportación Queremos exponer nuestro agua. Razones de orden téc ­
de tres pesetas por cada me- pensamiento completo sobre nico y económico quizás 
día caja de naranja para la este asunto, saliendo al mis- emplear al finido 
exportación al extranjero, y mo tiempo al paso de algu- eléctrico para conseguir eco-
la concesión de una bonifi- nas objeciones que se nos nomías en la extración de 
cación consistente en una han hecho. Es imprescindi- estas aguas. 
rebaja de las tarifas ferro- ble la utilización de estas 
viarias del cincuenta por aguas extraídas por los mo- Desearíamos recoger nue ­
ciento para las plazas del tores, puesto que con ellas 	 vas ideas sobre estas cues ­

tiones, de tan vivo interés interior. Con todo ello, y se riegan la mitad aproxi ­
para la economía de nuestro con ir realizando una acer- madamente de los huertos. 

tada distribución de la na- Por loe gastos que exige su pueblo, reduciendo el pro ­
ranja en las plazas de nues- explotación, no puede pa- blema a sus justas propor­
tro mercado interior, que- garse el metro cúbico de ciones y pensando que pre­

senta para nosotros, una Ín­
dole peculiar y caracter dis- O DOLOR 
tinto, al problema general m 
o regional. Precisa que no 
olvidemos al estudiar y ana ­
lizar las condiciones y ele­
mentos con que nos hemos 
de desenvolver para poder 
continuar el cultivo de los 
huertos. Hemos de aunar to ­
dos los esfuerzos para que 
pueda' continuar nuestra ri-

MO TIENE R I V A L queza naranjera, ya que - su JApUECAS-GRIPE- ENFRIAMIENTOS 
desaparición traería consiga REGLAS DOLOROSAS, etc. 
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Los Haberes del Clero 
De una circular del señor Venerable Clero a quien al-

Obispo de Madrid publicada cance la pensión vivirá con-
en el Boletín Eclesiástico de sagrado al desempeño de los 
aquella Diócesis entresaca- cargos igual que si la pen ­
mos los siguientes párrafos, sión estuviese vinculuda al 
sobre los cuales llamamos la cargo y no a la persona; 
atención de nuestros lectores: pero la inquietante realidad 

«Porque es de saber que al- es ésta: muchos de los cargos 
gunos fieles se nos han diri ­ eclesiásticos están desempe­
gido preguntándonos si una ñados por sacerdotes a quie ­
vez percibido por la Iglesia nes no corresponde pensión; 
ese auxilio económico, que- cada año quedarás indota­
darán ellos exentos y libres dos tantos cargos más cuan-
de la obligación de cooperar tas defuncionos de clérigos 
al sostenimiento de Culto y pensionadds ocurran; al cabo 
Clero, ry podrán darse de ba­ de unos años quedarán ex-
ja en la suscripción, mermar­ tinguidas todas las peñaiones 
la cuando menos. e indotados todos los cargos; 

Si tal idea llegase a arrai- a no ser que durante esos 
gar en el ánimo de los fieles, años, como es de esperar, los 
la nueva ley sería mucho fieles se hayan icTp educando 
más funesta aún para 1a en la obligación dé sostener 
Iglesia que la del despojo; a la Iglesia; esa es la grande 
porque ésta excitaba a los utilidad de la nueva ley: dar 
fieles a remediar el daño in- tiempo a que se organice la 
ferido a su Madre; mientras asistencia económica de los 
que aquella apartaría el so- fieles, lo cual no se logrará, 
corro de los católicos con las ciertamente, dándose de ba­
engañosas apariencias del re- ja los actuales suscriptores, y 
medio. dejando de cooperar, por 

Parad mientes, amadísi- creer que ya la Iglesia no lo 
simos Hijos en lo que vamos necesita. 
a deciros. Perdura, amados hij®s, esa 

La pensión que, a título necesidad, no solo por la ca-
de jubilación, se asigna en la ducidad, que acabamos de 
novísima ley, sólo alcanza a exponer, de las pensiones, si-
una parte del Clero, no a to- no también por la poquedad 
do él, y desde luego no pro- y escasez del auxilio econó­
porciona recurso alguno pa- mico que ofrecen». 
ra el Culto, para la repara- Como ven nuestros lecto­
ción de templos, para los Se­ res, lo que el Sr. Obispo áe 
minarios, etcétera, etc. Madrid dice, en los párrafos 

La dotación no va vincu­ transcritos es casi a la letra 
lada a los cargos, si no a las lo mismo que sobre éste mis-
personas; de suerte que fal­ mo tema, decíamos nosotros 
tando éstas, por muerte o en el número anterior; por 
imposibilidad, de cualquier donde puede verse que aque­
clase que sea, quedan los car llas nuestras modestas obser­
gos indotados; a medida que vaciones estaban en un todo 
estos vayan quedando va ­ de acuerdo con la realidad. 
cantes, ¿de dónde obtener re­
cursos para los ministros sa- Recordatorios para lagrados a quienes se les con-

Primera Comuniónfíen? Cierto, que indecfecti ­
blemente aquella parte del Calle de San Cristóbal, 18 


